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L A SITUACION DE GALICIA 

Desde hace años y hasta hace 
muy poco tiempo, el espíritu re-
gionalista se había despertado en 
Galicia de un modo tan hermoso 
y entusiasta, que todos los que so­
ñamos con la regeneración de 
esta nuestra bendita tierra, sen­
tíamos que el corazón se abría á 
todos los cariños y que el espíritu 
se íortalecía para todas las lu­
chas de una reconquista apeteci­
da por cuantos son susceptibles 
de amar á su patria. 

El arte en sus diversas mani­
festaciones siguió el curso que la 
santificada idea le abría y así la 
música, como la poesía, como la 
estatuaria y la pintura buscaban 
inspiración en asuntos genuina-
mente gallegos, y la una aprisio­
naba en el pentágrama las caden­
cias y los ritmos de nuestros 
cantares, y la otra levantaba mo­
numentos á nuestra lingüística 
entonando himnos en el bello y 
dulcísimo idioma gallego, y las 
otras copiaban en el yeso y en el 
cuadro las escenas realistas ó 
puramente ideales que el artista 
sorprendía, ya en la espléndida 
naturaleza enseñoreada en nues­
tros campos, ya en alguna de la 
fases de las costumbres domésti­
cas ó públicas de nuestros pai­
sanos. 

El resurgir de nuestro letargo 
de otros tiempos causó una ver­
dadera revolución entre los que 
ansiaban el engrandecimiento de 
Galicia, y todos á porfía coadyu­
varon á la gran obra de regene­
ración, aportando una piedra 
para contribuir á levantar el 
gran monumento que simboliza­
se las aspiraciones de los buenos 
patricios. 

Por todas partes se fundaron 
sociedades gallegas; todo lo ga­
llego se puso de moda, y así en 
España como en las Américas se 
multiplicaron los centros y otras 
asociaciones que tenían siempre 
vivo el recuerdo de la que dió en 
llamarse pequeña patria, y hacia 
ella convergían todos los cariños 
y los suspiros todos. 

Lo que desde entonces sucedió 
no habremos de repetirlo, baste 
decir que en perspectiva ya veía­
mos á Galicia redimida, colocada 
en un radiante trono y dictando 
leyes que tenían su aplicación 
dentro del propio pais. 

¡Benditos días de entusiasmo 
que aspiramos á que sea eterno! 

Para conseguirlo nos empe­
ñamos en titánicas luchas arries­
gando nuestros intereses, la tran­
quilidad, el porvenir; nos expu­
simos á la rechifla de los igno­
rantes, al ridículo de los malos 
patriotas, al desdén de los que 
como nosotros no pensaban, y di­
mos todo por bien empleado, por­
que en nuestra alma estaba y 
está arraigado un profundo amor 
por esta tierra que siendo tan 
hermosa y tan agradecida á los 
dones con que le brinda la Na­
turaleza, da al mundo algunos de 
sus hijos tan deformes y tan in­
gratos. 

Aquel vertiginoso movimiento 
de reciente época parece al pre­
sente haberse estacionado. 

Las arpas y las liras enmude­
cieron; los bardos ya no hallan 
motivos para armonizar sus r i ­
mas; los pinceles se secaron y el 
bur i l ha perdido su temple y ya 
no acierta á cincelar... 

Pero no se ha estacionado, nó: 
el movimiento sigue, y aunque 

ostensiblemente no da señales de 
vida, bulle y se agita la idea, y 
no tardaremos en ser testigos de 
un acto ha tiempo ideado por los 
buenos regionalistas que no olvi­
dan que á Galicia se deben y por 
Galicia están dispuestos y aun 
obligados á sacrificarse. 

Cálmense, pues, los impacientes 
y reserven sus desconfianzas por 
el aparente marasmo actual, pues 
oficiando de profetas podemos 
anticiparles que antes de que el 
año termine habrán de convertir­
se en elogios sus censuras. 

Lo que solamente hace falta es 
al más inquebrantable unión de 
todos y la confianza en el por­
venir. 

Con estas condiciones el triun­
fo es seguro. 

No lo duden nuestros correli­
gionarios. 

EL CÍRCULO CATÓLICO 

Esta sociedad que hace poeos días es­
taba avocada á morir vergonzosamente 
víctima de la presión judicial á que le so­
metían sus acreedores, ha conjurado fe­
lizmente la inminencia del peligro, mer­
ced al entusiasmo y desprendimiento de 
varios socios. 

Con motivo de este trance apurado de 
la sociedad, hemos tenido ocasión de ob­
servar en la Junta directiva del Círculo 
Católico una falta de celo, de actividad, 
que merece ciertamente censurarse. Mas 
obligados que nadie los individuos que la 
constituyen, á trabajar y esforzarse en 
pro de la sociedad que les dispensó el 
honor de elegirlos para gobernarla; no 
han hecho absolntamente n^H". Tó H su 
labor ee reduj > á convocar la junta gene­
ral para decirle unas veces que se decla­
raban impotentes ante un conflicto que 
ni siquiera intentaron solnoionar, y otras, 
para decir «ahí queda eso». Y de esta 
suerte entregados al abandono, y suges­
tionados por la apatía, esperaban mansa­
mente el momento solemne de someter 
los destinos de una sociedad católica á 



la esf ^ de aeeión de los tribunales de 
just iei i . 

Fué f reei«o que cuarenta y cuatro so­
cios moviéndose independientemente de 
la Junta directiva, se suscribiesen con pes-
petable^ cantidades y solventaran de esta 
suerte má- de la mitad de la cantidad 
que por a'quileres se adeudaba al Exce­
lentísimo Ayuntamiento. 

Y ¡cosa singular! la Junta directiva que 
no inició, cual debia, la suscripción men­
cionada, que ni como tal junta ni parti­
cularmente cada uno de sus individuos 
cooperaron en la más mezquina pártiei-
pación al más brillante resultado de aque­
lla, ha dispuesto pin pnnbqrcrn d^l bolsillo 
particular de los súscriptores, abordando 
caprichosamente pagar al Ayuntamiento 
sin oir ni consultar el parecer de los do­
nantes. En una palabra, la junta directiva 
del Círculo Ga'olico ha querido engala­
narse coa plumas ajenas. Tan desahoga­
do proceder viene á coronar dignamente 
su celebérrima gestión. 

Bastantfí m'i^ p id i ramos decir, que 
omitimos, por los juntos respetos que se 
merece el nombre del Circula. 

Para concluir: Felicitamos muy since­
ramente á los entusiastas asociados que 
ae sacrificaron por el bien de la sociedad, 
cuya conducta ejemplar es digna cierta­
mente de singular mención. 

A la Junta directiva le diremos sola-
m i >' e que los cargos de las Juntas no 
sOn para que se decoren con ellos los in-
divíJuos que los desenpeñan , sino para 
que pongan á contribución sus iniciativas 
y sus esfuerzos c n beneficio de las socie­
dades. 

Para asistir á las procesiones y á las 
veladas no hace falta más que tener ropa 
negra. Para salvar dificultades y conjurar 
coi flictos, se necesita abnegación, entu-
Hahmo y desinterés. 

Pties bien, la Junta directiva del Círcu­
lo Cató'ico nos ha demostrado que tie­
ne bien montada la guardarropía, pero 
nada más. 

iGALICIA, SÁLVATE! 

Es delito de lesa humanidad el que co­
meten con España e JOS partidos políticos, 
que, en virtud de un pacto sólo benefi­
cioso para ellos, vienen explotando y 
deshonrando á la nación española desde 
hace cinco lustros. 

Es delito de lesa nación el cometido 
por las huestes que acaudilló Cánovas y 
hoy capitanea Silvela y por las que mi l i ­
tan bajo la nefanda bandera de Sagasta. 

Y no es menor delito el que cometen 
los republicanos por su inconcebible apa­
tía, su desunión manifiesta y su conten­
tamiento de reducirlo todo á la celebra­
ción de mitins insustanciales y bullan­
gueros, cuyas manifestaciones incoloras 
son motivo justificado para que los gabi­
netes turnantes que disfrutan de las dul­
zuras del poder, se endiosen cada vez 
m á s y se apresten hoy á consolidar otro 
pacto por el cual pretenden seguir expo­
liando á la nación, hasta que alguno de 
los países que nos miran con lástima y 
casi con desprecio, intervenga en nuestra 
vida interior nacional llevándose en sus 
garras un nuevo jirón de nuestra querida 
patria, consumando asi el insulto m á s 
sonrojoso qu« nación alguna puede re­

cibir y poniendo el INRI á este desventu­
rado pueblo donde el honor y la virtud 
parece haber desaparecido. 

Pero aun quedan hombres que dan la 
voz de ¡alerta! y avisan el inminente pe­
ligro en que estamos. Aún quedan ciuda­
danos que, desechando todo miramiento 
y desafiando cara á cara á los encana­
llados en el vicio y el delito, saben coger 
la pluma, guiados tan solo por inefable 
amor á la patria, y sin retór icas ni ador­
nos literarios, pero sí con claridad y pre­
cisión decir:—¡España libértate! ¡Galicia, 
sálvate! 

Y ¡ay! de España, ¡ay! de Galicia si 
sigue sumida en su letargo... 

Por ahora la solución más radical y 
apremiante es conceder á las regiones la 
autonomía administrativa. 

Todos, todos los hombres que racioci­
nan; todos, todos los hombres qne no es­
tán ofuscados por una idea de lúcro par­
ticular y por ambición desmedida de figu­
rar en posiciones oficiales que no les 
corresponden y á las que llegare a debido 
al favoritismo que nó al mérito; todos, 
todos los que no están uncidos á ese 
indecoroso carro del caciquismo, recono­
cerán que solo la libertad regional puede 
en muy poco tiempo hacer de la anémica 
España una poderosa y sana nación. 

¿Quién que se fije un poco en el engra­
naje político de nuestros municipios no 
echa de ver que la administración es un 
mito y que solo impera el capricho y la 
conveniencia particularísima de los caci­
ques, consecuencia inevitable del absor-
vente centralismo? 

Concretando este aserto á Vigo ¿que 
no podríamos decir nosotros que no fue­
se bochornoso para todo buen vigues, 
para todo buen gallego, para todo buen 
español? 

En estos mismos momentos en que se 
debe solucionar un problema de vida ó 
muerte, el de atajar la terrible peste que 
amenaza asolar la península ibérica en­
trando por la puerta que de par en par 
tiene abierta Galicia que es por donde 
afluye más gente, ¿que hacen los munici­
pios gallegos? ¿qué I-̂ s de Salamanca y 
Huelva? ¿Que medidas higiénicas rápidas, 
enérgicas y decisivas tomaron? Ninguna. 
Todo se arregla con vociferar haciendo 
cundir la alarma; y nada más . Las regio­
nes no tienen atribuciones para manejar­
se por si solas en un asunto de tantísima 
importancia!... ¡Hasta en este caso excep­
cional se reconoce lo absurdo y pernicio­
so que es el centralismo! 

¡Galicia, sálvate! 
La Liga Q-alleqa de la Coruña ha em­

prendido el camino de la redención de la 
patria pequeña, de su salvación, de su 
honor. 

¿Hálláse ya fatigada?... 
No desmaye; adelante. No confunda­

mos el romanticismo con el materialismo; 
pero no nos dejemos llevar de la indife­
rencia que va conduciéndonos á igual fía 
que tuvo aquella raza que desapareció 
para siempre: la de los hetéos. 

JUSTO E . AEEAL. 
Vigo, Agosto 99. 

L A GAITA GALLEGA 

Es sin duda alguna la gaita gallega uno 
de los instrumento» más sencillos y me­

nos complicados en su estruciura; en su 
construcción j amás han tomado parte 
otros centros fabriles que los establecidos 
en las aldeas de núes ra región, ni otros 
operarios que nuestros mismos aldeanos, 
y sin embargo resulta perfecta en su cla­
se y acabada en su forma, siendo esto un 
claro testimonio del grado de cultura ar­
tística á que nuestros labradores han lle­
gado, aún abandonados á sus propias 
fuerzas. 

Como engendrada y salida de las mon­
tañas , la gaita está en perfecta armonía 
con la sencillez de carác ter de sus posee­
dores, siendo suficiente y bastante, con 
sus dulces notas, á entretener y regoci­
jar el espíritu de éstos, atribulado por 
penas y trabajos. 

Instrumento rústico y pastoril en su 
origen, reúne en sí lo bastante para pro­
ducir una música típica y característ icas 
que representa un acabado r imi l de las 
tendencias artísticas de sus actores, ba­
sadas en su natural sentir y en las nece­
sidades de su espíritu. 

En medio de su sencillez y rusticidad, 
encontramos en la gaita, como refundi­
dos, los principios m á s fundamentales de 
la estética, pues la unidad y la variedad 
están fielmente representadas, la primera 
por el sonido melódico del canto, que se 
produce en el tubo llamado punteiro, 
resultando asi de las dos partes que cons­
piran á un fin, un todo verdaderamente 
artístico y agradable. 

La gaita altanera y orgullosa, se basta 
á si sola, sin necesitar de otros instru­
mentos, para alcanzar sus fines; si bien 
2omo verdadera señora y reina de las 
fiestas lleva siempre su p yecillo: el tam­
boril, á quien confia el ritmo de sus can­
ciones, y si la fiesta es de primera gala, 
aumenta su comitiva con el poderoso 
homho, el que, acompañando con su rui­
doso son al ritmo de las sonatas, anun­
cia, á distancia de leguas, la presencia de 
la reina de las fiestas, atrayendo de este 
modo los diseminados campesinos de la 
comarca. 

Y como doncella que nunca envejece, 
se presenta siempre ricamente ataviada 
con su ropaje de grana y su colgante fleco 
de seda haciendo, al parecer, competen­
cia, al profuso y rico engalanado de las 
mozas aldeanas. 

Tal es la gaita gallega. 

CARTAS ANDORRANAS 

CARTA SEXTA 

Andorra La Vieja 9 de Octubre de 
1891. 

Mi querido amigo X.: Ya hemos lle­
gado á la capital de estos valles, el Ma­
drid de Andorra como decía en mi últi­
ma carta. 

Es esta una capital tranquila, dormida, 
aletargada, sin que dé señal de vida, sin 
un átomo del movimiento que distingue 
á todas las capitales de todos los Esta­
dos de Europa. 

Ea una capital más pequeña que la de 
Mónaco, la de Montenegro, que las de los 
pequeños Estados de Oriente y que los 
antiguoi que hoy componen la confede­
ración prusiana; que los de la Suiza, que 
los del Austria, que los de la Italia, en-
fin la capital más pequeña del mundo, 



R E V I S T A G A L L E G A 

pues que no cuenta más allá de tres á 
cuatro cientos mil—sin los miles—habi­
tantes. 

El camino que desde San Julián con­
duce á este punto es muy pintoresco, 
como lo son todos los de por aquí; como 
que todos ellos van por la orilla del rio, 
el murmullo dsl agua con la vegetación 
que á uno y otro lado crece los hacen 
frescos, alegres y sombrizos. 

Lo más triste, en cuanto al paisaje, 
que tienen estos valles, seguramente que 
es la entrada, esto es, de los contornos 
de San Julián en adelante. Habiendo no­
tado esta tristeza se disculparon los na­
turales del pais pintándome como la glo­
ria los valles propiamente dichos de 
Andorra, de Incles y de Ordino, y á fé 
que por lo que hasta ahora he podido ver 
no me han engañado. £1 valle de Andorra 
es magniñeó. 

Saliendo de San Julián parece haberse 
acabado el valle: mírese hacia donde se 
quiera no se vé más qne montañas que 
parecen oponerse al paso, y uno se vol­
vería si no le asegurase el no un paso 
franco, pues no viéndosele saltar por la 
montaña, por un lugar si otro tiene que 
pasar, y este lugar es el que busca quien 
sigue el camino de Andorra la Vieja. 

Entre otros desfiladeros arr imadísimos 
y en un regolfo se abre este paso for­
mando río y camino casi todo una misma 
cosa, tanto que en tiempos de avenidas 
el camino desaparece cubierto por las 
aguas. 

Es un lugar verdaderamente agreste 
yendo por el lado que fce quiera no se vé 
más que acantilados de roca viva; á los 
pies el rio corriendo y á trechos un peda­
zo de cielo, de cielo azul y puro como un 
pedazo de mar latina. A l contemplar todo 
esto uno se cree transportado á un lugar 
encantado y vienen á la memoria mil 
cuentos de hadas de las que se dice que 
antiguamente habitaban por estos con­
tornos. 

Se camina peco más de un kilómetro 
de esta manera y el horizonte se ensan­
cha aunque poco, pero lo suficiente para 
no verse encerrado entre rocas. Forma 
este claro que alegra la vista la afluencia 
de un riachuelo que baja de Bicisarrí co­
rriendo y saltando como tcdos loa de aquí, 
pues no parece, sinó que llevan prisa para 
llegar pronto al llano. 

A la derecha se vé una pequeño capilla, 
creo que dedicada á San Lorenzo, encla­
vada en la roca viva y á la izquierda un 
puente de piedra de los pocos que por 
aquí se ven, cuyo camino que sobre él 
pasa, conduce á Bieisarri y primeramente 
á un pintoresco grupo de casas del otro 
lado del rio en medio de una pequeña 
planicie llena de verdor. 

Se pasa este lugar algún tanto alegre 
y se vuelve á encajonar entre montañas 
tan arrimadas las unas á las otras que el 
camino solo puede extenderse robando 
un poco de lugar al rio, cuando no enfi­
lándose por la montaña entre rocas. Y 
etto dura hasta que se llega á la vista 
de Santa Coloma, y aun un kilómetro 
más allá. 

¡Santa Colomal ved aquí un pueblo 
bien particular; no se me ha hecho de 
nuevas el verlo por primera vez. 

Yo recuerdo haber leido en más de una 
ocasión su descripción ó por lo menos 
muy parecida en alguna de las novelas 

idealistas que leía cuando era niño. Des­
pués he dudado siempre de la existencia 
de tales lugares, pero he visto Santa Co­
lonia y no he podido por menos de creer 
en los Feuülets y en los Lottis. Figuraos 
un grupo de casas rústicas agrupadas al 
pié de un bouito campanario de venta­
nales bizantinos, y este grupo colocado 
dentro de un bosque ds robles y encinar, 
al pié mismo de una montaña y exten­
diéndose delante de él una llanura para­
disiaca, por medio de las cuales corre un 
rio de aguas frescas y puras, un verdade­
ro valle de la Proven za legendaria de las 
que Floriáu describe en su novela pasto­
r i l Etoile, 

¡Y que hermoso este valle propiamente 
dicho de Andorra! Parece mentira que en 
el corazón de estas montañas tan agcea-
tes pueda encontrarse un lugar semejan­
te; es caestión de abrir los ojos y quedar 
maravillados. 

Dentro de un marco de altas montañas 
se extiende un cuadro lleno de flores, un 
verdadero cuadro que ni el pincel de 
Casto Piasencia habría podido copiar; un 
cuadro de cerca de cuatro kilómetros cua­
drados que pintó con su mano de maes­
tro inimitable el Divino Artífice. 

Por el centro corre el Va lira, ancho y 
quieto; á uno y otro lado hay extensos 
prados por donde pacen manadas de mu-
las y bueyes, unos prados verdes y mati­
zados cruzados de acequias, por cuya 
orilla se extienden largas hileras de ála­
mos y otros árboles gigantes. En último 
término el pueblo de las E-caldas, máa 
cerca y á la izquierda Andorra la Vieja 
y todo esto bañado por un mar de luz 
tornasolado y despidiendo reflejos desde 
el agua del rio hasta los tejados de las 
casas. 

El efecto es sublime y no creo poder 
olvidar nunca la impresión que me hizo. 

Puedes suponerte, querido amigo, si 
llegaría á la capital enamorado de la na­
ción. 

He ido á instalarme á una posada de 
las dos que aquí hay y á la cual ya ve­
nía recomendado desde La Seu. 

Los amos de esta posada son gente 
muy sencilla, no tienen malicia, pero 
tampoco son tontos y nada tienen de es­
túpidos; responden á todas mis preguntas 
con más detalles de loa que yo podría 
desear satisfaciendo por completo toda 
mi curiosidad. 

He encontrado aquí una persona ilus­
trada como no lo esperaba, un sujeto con 
quien puede conversarse de todo incluso 
ae arte y de literatura; este sujeto es el 
médico del valle que está en la posada 
de huésped, un chico joven recien salido 
de las aulas que está muy triste por la 
extrañeza que le causa y le abate el pen­
sar en Barcelona. 

Por io que me ha comunicado no creo 
que arraigue aquí; ya tiene el equipaje 
preparado y será fácil que salga de aquí 
conmigo. El, ayudado por los amos de 
la posada, me ha ilustrado bastante sobre 
el carácter , usos, costumbr es, y manera 
de gobernarse de estas gjnleo, que no 
deja de ser cosa muy curiosa. 

Pero hoy es ya bastante tarde y sus­
pendo esta carta. 

Tuyo: J . ALADERN. 
Por la traducción: G, S. B. 

Necesidad y verdadero fandamento 
DE LA EDUCACIÓN MORAL CON RELACIÓN 
AL INDIVIDUO Y Á LA SOCIEDAD HUMANA. 
Discurso pronunciado en el Circulo Oatólic» 

de esta capital el día 2 de Eaero de 1898, por 
Ti. Marcial Migue1 de la Iglesia y VAzquez, di­
rector del Colegio de Isabel l a Católica y de la 
Escuela nocturna para obreros adultos, soste­
nida por aquella meritisima Sociedad. 

Dedicaio al Eminentísimo y Beveren-
dúimo Sr , Cardenal A tobitpo de Com-
poHfola D . José Martin de Herrera y de 
la Iglesia. 

(Conclusión) 
Y si se quiere obviar esta diíieulfae 

insuperable dando por hecho el imp isible 
de que. alsruna Piquera, plenamentr 
':onvenciuo.i loa h nubrert de IKT pode» 
llegar al bien absoluto, y obligados adeg 
más por la necesidad de evitar mayorer 
males se contenten todos en partieulan 
con los beneficiosos resultados que ed 
mayor ó menor grado pudiesen obtener 
acatando y sometiéndose libre y espontá­
neamente á un convenio, llarnémoíle ley, 
más ó menos conforme con los princi­
pios de equidad y de justicia, que redu­
ciendo á la más mínima expresión po­
sible aquellas desigualdades, y sirviendo 
también de poderosa valla á nuestras 
desmedidas ambiciones, fuese verdadera 
garantía de un relativo bienestar generalr 
aun así tendréis que convenir conmigo 
en que durante cada edad, cada siglo y 
cada generación, está la humanidad ex-
puésLa á que ciesaparezca aquella convic­
ción y se rompa el pacto, surgiendo inme­
diatamente serios trastornos y nuevas 
dificultades. 

¿No véis que los hombrea al sucederse 
unos á otros tendrían indiscutible dere­
cho para conformarle ó no con lo conve­
nido y acontado por sus antecesora2, si 
aquellos tratados, leyes, ó como queráis 
llamarles, no se basasen en algo más sóli­
do que la acción voluntaria y colectiva de 
todos, aunque hubiese sido motivada por 
el afán de lucrar un bien ó mal entendido 
beneficio? 

Cierto que en tales circunstancias la 
razón habría de dictar ichllblemeate por 
igual á todop, los principios universalisi-
mos que en todo tiempo deben estable­
cerse á este respecto, p jrque es un hecho 
innegable que asi sucede siempre que 
acertamos á discurrir rectamente; pero 
en tratándose de su inmediata aplica­
ción á las cosas de la vida, y cuando 
fuese preciso deducir lógicamente de 
ellos los próximos y los remotos ¿quién 
se atreve á asegurar que ha de haber 
perfecta unidad de criterio, alteza de 
miras, y correcto proceder por parte de 
todos los hombres, supuesto que la vo­
luntad sólo ha de sujetarse á la razón en 
virtud de un interés particular previa­
mente medido y calculado á impulsos 
del natural egoísmo? ¿Qaién hay tan cie­
gamente enamorado de ciertos adelantos 
modernos que crea de buena fe que á 
nadie se le ha de oenrri- hurla" ia vigi-
latu-ia dd ios hombres para realizar á es­
paldas de la misma ley algún bastardo 
fin, ya que toda su eficacia habría de re­
ducirse á poder pasar por hombre honra­
do aquí en el mundo? (1) 

(1) No hemos de negar que esto mismo 
practican hoy dia los hipócritas vistiéndose el 
.manto de la virtud para encubrir mejor sus 
c<>ncur iscencias y sus miserables bajezas; pero 



¿Y no habrían de existir siquiera algu­
nos qa i creyéndose ó llamándose oprimi­
dos acecha jen continuamente arma al 
brazo la ocasión de lanzarse contra sus 
opresores para venir ellos á serlo á su 
Tez de otro--, procurando llegar por me­
dio de la traición y del engaño á donde 
no pudiesen llegar por medio de la lucha 
franca y leal? 

Pues si unís todas estas dificultades á 
los destrozos que en el corazón humano 
causan las mal dirigidas pasiones de que 
antes hablábanlo?, confesaréis sin rebozo 
que la paz huiría necesariamente de entre 
los hombres, la seguridad personal sería 
un mito, el mutuoN respeto y el recíproco 
apoyo una verdadera ÍL-ción, y por de­
cirlo de una vez, la sociedad humana 
falta por completo de verdadera base, 
comenzando por destruirse concluiría 
por aniquilarse y reducirse á la nada 
sin que hubiese medio humano capaz de 
impedirlo. 

Pero por si alguien nos supone aluci­
nados al exnnner las contingencias cuyos 
funestos resuitadod habría de tocar la 
humanidad, roto el verdadero freno, ahí 
estáa para demostrar lo contrario y de-
pon í r en favor nuestro esos hombres de 
actualidad que ciegos de entendimiento, 
ó malvados de corazón; pero de todos 
mor'os seguros de que á nadie más que 
á M mismos tienen que dar cuenta de 
su* ictos, se declaran abiertamente en 
pup a contra la ley, protestando de su 
inocencia cuando los castiga la j isticia 
humana, y diciendo con razón que un 
hombre no debe doblegarse j amás ante la 
voluntad de otro hombre, menosprecian 
aquellos beneficios por figurarse que de 
otro modo ellos ó sus descendientes lle­
garán á obtenerlos mayores; y sin embar­
go, por muy disparatado que sea el nue­
vo orden de cosas que pretenden implan­
tar ¿con qué derecho podemos nosotros 
obligarles á desistir de sus propósitos 
despi és de admitido como una verdad 9l 
falso supuesto de que los hombres son 
la única autoridad para fijar por sí y para 
sí, aunque sea colectivamente, la regla de 
sus acciones, si ellos no quieren darse 
por convencidos de que esto es lo mejor, 
ó si se niegan rotundamente á prestar su 
concurso para la ratificación de pactos 
en cuya sanción no han tomado parte? 
¿Porqué se les impide la propagación de 
sus doctrinas con todas sus consecuencias, 
n i que razón nos asiste para imponerles 
severísimas penas considerándolos delin­
cuentes, cuando realmente no hacen otra 
cosa que poner en práctica aquello mis­
mo que se les ha enseñado? 

Apelen, si les place, nuestros adversa­
rios á la ley de las mayorías; pero tengan 
en cuenta que además de no dar ellas 
siempre la medida de lo verdaderamente 
justo cuando sus decisiones no se apo­
yan por completo en preceptos legales 
unánimemente admitidos como de indu­
dable autenticidad y reconocida justicia, 
Tan á encontrarse en su camino con los 
extremos de una temible disyuntiva; por­
que ó consecuentes con sus principios 
sostienen que, en efecto, sustituido el de­
recho divino por e l derecho humano 

esto mismo habría de a'cavzsr mucho mayo­
res proporciones cuando, no teniendo que pen­
sar en el más allá, supiésemos que nadie, fue­
ra de nuestros semejantes/habría de juzgad 
nuestras acciones. 

completamente independiante de aquél , 
ninguna ley tiene fuerza para obligar en 
general á menos que haya sido aceptada 
In re y voluntariamente por todos los 
hombres, en cuyo ca*o cometen el más 
inicuo y brutal atentado contra la liber­
tad humana sancionando el derecho de 
la fuerza colectiva sobre la fuerza del 
indiscutible derecho individual que de 
tales doctrinas se desprende, ó si confie­
san que los menos están obligados á aca­
tar y someterse al criterio de los más 
siendo hasta lícito emplear la fuerza ma­
terial para conseguirlo joh entonces he­
mos triunfado! 

Porque no pudiendo unos hombres de­
pender de otros hombres sino mediante 
las condiciones en que al Autor de lo 
creado plugo colocar á los unos respecto 
de los otros, resulta que las mayorías, 
sólo pueden imponerse á las minorías, 
en cuanto al orden moral, cuando aque­
llas obedecen y obran conforme á algo 
superior á todos los hombres, que no 
puede ser sinó Dios, sin cuya autoridad 
hasta sería un punible desafuero que los 
mismos padres castigasen á sus hijos, y 
mucho más antes del uso de razón, para 
obligarles á cumplir con sus deberes, su­
puesto que nadie habría de tenor derecho 
á imponérselos, dada su condición de se­
res libres en el sentido que aquí debe dar­
se á la frase. 

Luego, si aun presindiendo, como muy 
de propósito hemos prescindido de los 
deberes que el hombre y la sociedad hu­
mana tienen directamente para con Dios, 
y si no habiendo mencionado siquiera 
por incidencia el último fia del hombre, 
puntos capitalísimos que de suyo hubie­
ran dado sobrada materia para un bien 
razonado discurso, nos vemos, con todo, 
obligados por la misma naturaleza á vivir 
en sociedad a justando nuestras acciones 
todas á una ley que no puede basarse 
única y exclusivamente en la razón indi­
vidual, ni aun en caprichosos convencio­
nalismos humanos, porque á cada paso 
podrían los hombres alzarse contra ella 
y destruirla como obra propia en uso de 
mal pretendidos derech ¡s, forzoso es re­
conocer y confesar la necesidad de ense­
ñar á los hombres todos la ley de Dios, 
única capaz de mover las voluntades á su 
absoluto acatamiento, para que conocién­
dola perfectamente,y acostumbrados ade­
más desde la niñez á dominar las pasio­
nes, puedan cumplirla con más facilidad, 
evitándose así las horribles torturas y 
grandes tribulaciones que de otro modo 
amargar ían su existencia. 

Concluyamos, pues, proclamando de 
una vez para siempre que efectivamente 
la educación moral fundada en la base 
religiosa (1) es absolutamente necesaria 
con relación al individuo y á la sociedad 
humana para su mayor perfeccionamien­
to posible, y no solamente necesaria con-

(1) Que no consiste, por cierto, en aprender 
rutinariamente de memoria desdóla más tier­
na edad el Catecismo de la Doctrina cristiana, 
siseexc ptúan las primeras oraciones, que 
todos los niños deben aprender en el reeazo 
de su madre, sinó procurando ios padres j los 
maestros que mientras no pueda el niño en­
tender cuan grandes j sublimes son aquellas 
enseñanzas, sepa siquiera amar & Dios con 
todo su corazón obrando siempre en confor­
midad con las máximas 7 preceptos del Santo 
1 Evangelio. Por lo demás de muy poco sirve 
que niños 7 adultos sepan mucho de Religión 
como ciencia, si no se practica debidamente 
•orno Tiitud.| 

siderada en .sí misma, sí que también la 
de mayor necesidad relativa, como com­
plemento indispensable de toda educa­
ción, porque encontraréis seguramente 
hombres que por su robusta constitución 
orgánica no necesiten en cierto modo de 
la educación física; los veréis también 
que careciendo de toda instrucción atien­
den, sin embargo, á las necesidades de 
la vida, siquiera sea con mucha dificultad; 
pero hombres que no necesiten atender á 
la conservación de su salud por medie 
de una vida prudentemente ordenada 
asegurando además PUS derechos, su l i ­
bertad de acción, y aun los mismos me­
dios de subsistencia con el cumplimiento 
de los deberes que á todos nos fueron 
impuestos por Dios como hombres y 
como ciudadanos, éstos no los encontra­
réis jamás . 

Por eso, mis queridos alumnos, los 
maestros católicos cumplimos el más 
augusto de nuestros deberé?, si colocados 
á la altura de nuestra misión civilizadora 
procuramos educar en el santo temor de 
Dios á las generaciones presentes, ase­
gurando de paso el porvenir, porque si, 
como decía al principio, de la educación 
completa y acertada dependen el bienes­
tar y la dicha de los hombres y de los 
pueblos, claro eetá que sin despreciar el 
bien que nos proporcionan de hecho el 
adelanto material y el progreso científico, 
aquella dicha alcanzará el grado sumo, 
aun con relación á la vida terrena, cuan­
do los hombres todos teniendo noción 
exacta de la excelencia y dignidad que 
suponen su noble origen y su último fin, 
no esperen de nadie sinó de Dios el pre­
mio de sus virtudes; cuando se cercioren 
de que el vicio y la maldad hacen del 
hombre un verdadero esclavo, mientras 
que la virtud es la única que le hace ver­
daderamente libre é independiente; cuan­
do todos abriguemos la convicción pro­
funda de que no es propio de hombres 
de bien devolver injuria por injuria, sinó 
que al contrario, t ratándose de injurias 
más vale sufrirlas que hacerlas; cuando 
nadie dude de que la más sólida garan­
tía de nuestros derechos está en el es­
tricto cumplimiento de nuestros deberes; 
cuando, por fin, al amparo de aquella ley 
suprema y eterna en que ha de fundarse 
necesariamente toda ley humana justa y 
racional, marchemos todos por el cami­
no de la vida llevando enhiesta la bande­
ra del honor sin mancilla, de la dignidad 
sin tacha. 

HE DICHO. 

Prosa y Verso 
LOS CALAVERAS 

Para serlo se necesita más do lo que pa­
rece. 

De todas maneras es una calamidad para 
el padre honrado y pundonoroso, el hijo que 
de buenas á primeras, le sale calavera 

Mas sin embargo, si esa desgracia es irre­
mediable; si el joven, luz de la familia, y 
espejo en quien se miraban loa autores de 
sus dias, por su inclinación natural, ó por 
las malas compañías, resulta calavera pero 
en el sentido gráfico de la frase, lo compa­
dezco y lo admiro. 

Pero los calaveras sin gracia, loa que van 
pregonando sus asquerosas hazañas, y pro-
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sáicas empresas, esos lejos de repua:narine, 
los hallo más perjudiciales para la sociedad 
que los primeros. 

Jwier i o < ofaina, es un tipillo vulgar, 
con ribetes de hombre científico, con preten­
siones de elegante, aún cuando viste de in­
vierno en verano, y vice versa. 

D. Cofaina tiene razón—cosa natural en 
todos tiempos:—pongo por caso que la quie­
re; que se derrite por ella, que la pide citas 
á deshoras de la noche, y que Escotofina 
Escrupwos acepta como corresponde á los 
deseos de su Javierito. 

Nadie los hostiga, nadie los censura, na­
die habla de ellos, ni la crítica mordaz sé 
ceba en sus acciones, pero Javierito propen­
de en medio de todo á ser calavera y un 
día, ¡día aciago! en que supo que un amigo 
suyo amaba á otra hija de Eva, corrió des­
alentado por las calles, subió á los casinos, 
y desaforado, jadeante, y con un grano de 
acíbar en la misma punta de la lengua es­
clamó: 

—¡Noticia! ¡noticia! queridos socios y con­
socio. . 

—¿Qué es ello? prorumpieron á coro los 
abonados á eafé á pufo, que siempre encon­
traba dispuestos á que le escuchasen. 

—Pues nada... que... Celina abre sigilosa­
mente todas las noches á las doce la puerta 
de la cuadra, para dar entrada á... 

—¿Al burro del padre? 
—No, á su amante Luis. 
A aquellas horas la infamada é inocente 

Celina, duerme sin aprensión, mientras que 
en el café, unos cuantos malvados con au­
torización para andar sueltos, y calavera 
de mal género, pregonan su deshonra á son 
de clarín. 

A los oídos de ¡Escotofina llegan los rumo­
res que esparció su novio, y' como verda­
dera 'amiga de Celina, re ríe y celebra infi­
nito el haber sorprendido aquel secreto. 

Pero tarde ó temprano. Dios descubre la 
venda de lo reservado, y se sabe que Ce­
lina cumplió como mujer de honor, y que 
acaso Escotofina no podía escup'r ai telo, 
y particularmente en días de sol claro y 
brillante, porque sus rayos herían... muy 
de frente. 

Como el Javierito de mi artículo, hay mi­
llones de calaveras, que debieran ser mejor 
calificados de miserables, ó bandidos con 
americana y hongo 

Los hay que solo han bebido una copa 
de mistela ó licor café, y con el sombrero 
caido sobre una oreja y el paso reposado, 
se presentan en público, haciendo alardes 
de hombres de mundo. 

Otros, que su mayor gloria es C3ntar un 
repertorio más grande, que el de un cómico 
retirado, de amorosos devaneosry narrar los 
episodios más delicados en público, entre­
gando de buenas á primeras y á cualquiera 
las cartas, de la que un tiempo llamó ídolo 
suyo. 

También hay los calaveras críticos, los 
que censuran las mejores obras, sin ningún 
conocimiento de causa: que se ríen á la lec­
tura de una poesía sentimental, y llena de 
inspiración, aplaudiendo en cambio las gro-
testas muecas de los payasos de Circo. 

Entre todas las clases de calaveras, pre­
fiero primero contemplar la del amigo á 
quien estimo, en el osario de un cementerio, 
sin pelo, horripilante, en completo y descar­
nado hueso. 

Pero si no hay más remedio, si Dios á 
pesar de sus estravios, no llama al calavera 
á su seno, acepto la compañía del que es le­
gítimo y nunca falsificador, y repelo con to­
das mis fuerzas al calavera de doublé, como 
más perjudicial que la fuschina á los vinos 
de buena calidad. 

JUAN NEIEA CANCELA. 

M A L DE MOITAS 

Hestoria que recollin 
Eai un ano en Vilouzás 
Firmada pol-os testigos: 
Marica á d'o catalán, 
Antón d'a Ponte d'o tambre 
Qu' é caseiro n ' un lugar 
Que ten aló miña nena 
(Du millor dito sua nai) 
Farruco Grabin de Souto, 
Arrogante é bó rapás 
Que tén tenda d' auguardente 
Xunt ' ó camiño real. 

I I 
-Que fixeches, rapaza, aquela cousa 

Non-ó pode? negar, 
Tua viciñ' á ¿eñá Pepa de Lousa 

Hoxe veum* á contar, 
¡Quen ó creerá rapaza! 

—¿E daslle creto? 
—¡E que 11* hei de facer. 

Si tod' aldea, o fin, sabe ó secreto 
Y-o qu' há d' acontecer? 

Chamoute tola, e dixo que choraras 
Caudo te viche así. 

Que tua nai axustouch' as contas caras 
E olvidouse de t i , 

S' esto é certo, á bó fé que foi mal feito 
E non tes compasión... 

—Pra que seipal-ó cont' hoxe ó direito 
Atendm' á razón: 

Un día ¡málas novas! fun ó toxo 
Pretiño á Vi ouzás, 

Y atopeime, dicilo dame noxo. 
Con Pepe ó d'o tío Brás. 

D ' o souto xunt' á veira tiñ' o gando 
Que levára á pacer, 

E que xuntos, ó par, iban triscando. 
N'o trébol s' hastra encher. 

O verme, aturuxou ó condanado 
Vindo cabo de min; 

Eu berrei, ja se ve, pois de contado 
A intención comprendin... 

E queiras é non queiras fixo á sua... 
—¿Pero que che pasou? 

—Pois nada, que me dixo: ¡hei de ser tua! 
E alí mesm' o xurou, 

Doum' unh' aperfca é duas mais un bico... 
E como unha é así. 

Parva quedei cal queda un mazarico 
E díxenlle que si... 

¡Un ano vai facer, fago mamoria, 
Pr' ó mes de San Xoan... 

—¡Si lie quitas tres meses á tua hestoria 
As contas ben están! 

Tres meses é mais tres fan seis ben xustos, 
E añadind' outros tres, 

Fan ós nove de penap, é disgustos 
Que dend' aquela tés. 

A conta estache com' á y-augua erara, 
Non-ó podes negar, 

Ou, si non n' un espeÜo mir' á cara 
E sabral-á verdá... 

¡Cousas d'a sorte son! Eu xa vou vello 
E xúroche, meu ben. 

Que pra tua enfermedá n ' hay outro esqelloo 
Qu' aquel qu'a y-alma ten. 

—O corpo, a-yalma é corazón me dóe 
De tanto padecer. 

Teño un trasgo n* o peito que me roe 
Roend' á mais roer... 

—Ech£ ó folgo d'o gato, non ch' hay duda 
Ou mal, d'ollo, quizáis; 

E ó filio d'o tio Bras non che d* axuda, 
Qu' axudouse de mais. 

D* un condanado auguardente 
Qu' a bó fé queimoum' á gorxa. 
Cara Betanzos ó vello 
Sain facendo mamoria 
D'o xuncras que socedera 
En Vilouzás á esta moza; 
Pois tañ só Aquel que lie dá 
Os álbores frol é follas, 
E ponll* ó rabo as cereixas, 
Entender pode estas cousas... 
¡Soilo sei de min, qu' ó lume 
Está mal preto d'a estepa! 

I V 
Fai un mes soupeu morrera 

Esta moza en Vilouzás, 
E qu' ó crego alí dixera: 
¡Bah! morreu d' xm paratrás, 
Dios quixo que socedera. 

FEENANDO Gr. AcuSfA. 

Crónica Semanal 

—¡Non t ' estoques, rapaza. Dios conceda 
Longa vida ó birbon 

Qu' anque moito perdiche, inda che queda 
Límpiñ'ó corazón. 

n i 
Esto oubin, e de seguida 

Dempoia de botar duas copas 

P A L I Q U E 
—¡Paz e concordia, tio Chinto! 
—¡Concordia e paz, Mingóte! 
—Falta fai porque non lie hai moíta. 
—¿Que me contas? 
—0 que lie digo. 
—Pois t i dirás daquela. 
-—Vosté ben sabe que pol-o contó da 

peste portuguesa... 
—¡Home, eso da peste portuguesa...! 
—Ben, a peste que hai en Portugal. 
—Sí, sei, a diante. 
—Pois como se non fose do ahondo o 

trastorno que por mor d'ela entrou no 
país, aida non falta que trata de facer 
trastornos d'outro geito. 

—¿E quen, meu neno? 
—Quen ha de seren, os esbardallantes 

e barulleiros de sempre: os carlistas. 
—Parez míntira, meu neno. _ 
—Pois non lia é, meu vello. 
—¿E t i en que te fundas pra dicir esas 

cousas? 
—No que din os partes dos boletís. 
—Ja sabes que os boletíns minten 

moito. 
—E certo pro n-este caso din a verdá. 
—Ben sabes tamén que pra asigurar 

unha cousa fan falta probas. 
—Esas hainas. 
—¿Cales son? 
—Os viaxes dos políticos carlistas 

d' unha parte á outra pedricando e mais 
espotricando á sua vontá, e a mais d' eso 
outras cousas. 

—Fala claro, ho, fala claro. 
—Para mais claro que lio conten os 

perlados que foron ao Congreso Católico 
de Burgos e mais a os non perlados. 

—¿E qué fixeron eses? 
—Pois que alí trataron de política, de 

socíedade,de cousas mundanas e óde me­
nos foron as cousas do ceo e mais da 
religión. 

—¿Qué me dis, Mingucho? 
—Ese, e armáronl le un rebumbio 

atroz. 
—¿Por qué? 
—Porque uns defendían ao Cardenal 

Sancha, Primado de España, e outros 
puxéronse ao lado do arcebispo de Sevi­
lla o señor de Spiñola, á causa d' un fo­
lleto e d'unha carta e outras enzarapi-
lladas. 

—¡Ai, ho, pois se eses señorons se lian 
non sei que queda p a r » os probest 
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—Tamen lio digo. 
—De sorte que o tal congreso católico 

parecería unba remaría . 
—Tal lio creo e en canto á ronoaria 

non He foi mala a da Pelengrina no Bur­
go íaille hoxe oito días. 

—¿Iría moita gente? 
—Moitisma, como agora ja se non dan 

patentes sanitarias todo o mundo foi aló 
á se adivertiren. 

—¿E non houbo paus? 
—¡Horre, tio Chinto! se os non hoube-

ra no seria tal romaria. 
—Tes razón que non salen cousas mi-

llores de semellantes reuniós. 
—Como reunión haille unha moi pave­

ra todal-as noites no Relleno. 
—¿Sei que si? 
—Atenda: despois que í e vai a música 

e que ja non se cobra pol-as sillas, uns 
cantos señoritos vanse ao Relleno, Fén-
tanse facendo corro, estánse aló talando, 
ríndese e cantando hastra as duas ou tres 
da madrugada. 

—Non che me disgusta a divirtieión, 
ao menos estarán frescos. 

—Para fresco un xefe do exército. 
—¿E ese qué? 
—Pois ese aló sobre media noite vaise 

c'a sua señora e dous filliños e entra n-un 
dos augaduchos do propio Relleno. 

—Ben ¿e qué? 
—Séntanse, él toma unha copa de co-

ñaque, eia un chico de leile e os peque-
nos dous chico» de limón. 

—E despois á se deitaren tan frescos. 
—Como as bañistas da provincia de 

Lugo que se bañan en Riazor e na Gai-
teira en coiros vivos ou metidas en sacos. 

—Tamen sonche ben percas. 
—O contó está en que veñen e teman 

os baños, gastan, anque penco, e aiada 
se levan diñeiro para a sua térra . 

—¿E como? 
—Porque bótanse á perdir moitas d' 

elas pol-as portas facendo que choran e 
sempre rebañan algo de esmola. 

—¿E son esas as que din que veñen á 
deixar á Gruña sena capitales? 

—Esas masmas. 
—Pois ben pobian se quedaren por aló 

semellantes capitalistas, Mingóte. 
—Pois non He diga aes de per aló, tio 

Chinto. 
Pol-a copa: 

JANIÑO. 

Informaciones 
CIRCO CORUÑES 

La bellísima zarzuela Givmtes y rohezu-
rfoí?, ha dado grandes estradas á la empresa 
del favorecido teatrito, bien es cierto que la 
obra lo merece, y gustaría más si por una 
no bien entendida economía, no se suprimie­
sen algunos detalles que la hacen des­
merecer. 

Orejón y varios de los actores que traba­
jaban en el Circo, se han ido, y otros están 
próximos á ausentarse, siendo lo más sensi­
ble que no son suplidos por los otros anun­
ciados por la empresa, razón por la que hay 
quejas entre el público, pues se dice que esta 
no es correspondencia muy puesta en razón 
toda vez que aquel no ha dejado de seguir 
prestando su favor á la compañía. 

Choca, asimismo, que no se hayan puesto 
en escena los estrenos ofrecidos, así como 
otras obras ofrecidas también. 

Dícese que á principios de Noviembre 
vendrá á trabajar al Circo una compañía 
ecuestre y gimnástica aceptable. 

ENHORABUENA 
El inspirado poeta valenciano D. Francis­

co Badenes Dalmau, querido amigo nuestro 
y colaborador de la REVISTA GALLEGA, 
acaba de obtener dos primeros premios en 
los últimos Juegoff Florales celebrados en la 
ciudad del Turia, y el honroso título de 
MeMre del O^y ¿aber. 

Dárnosle nuestra más entusiasta enhora­
buena. 

ESCUELA GRATUITA DE CIEGOS 
Y NIÑOS POBRES 

Hasta principios del próximo Octubre 
hállase abierta la matrícula para el ingreso 
en estas Escuelas situadas en la casa del 
Campo de la Leña número 8. 

^ ESCUELA DE BELLAS ARTES 
E l Sr. Director de la Escuela provincia^ 

de Bellas Artes, nuestro amigo D. Román 
Navarro, se ha servido remitirnos el anun­
cio de la matrícula de esta Escuela para el 
próximo curso acadéAico de 1899 á 1900. 

La matrícula queda abierta desde el 15 
del corriente. 

TEATRO PRINCIPAL 
Para el 15 del próximo Octubre comenza­

rá á actuar en el Principal una compañía 
dramática dirigida por el distinguido y 
veterano primer actor D. Miguel Cepillo 
quien, se dice, trae un personal escogido. 

Entre las varias obras selectas que trae 
en su repertorio figurá Los ) ilhtes que tan­
to éxito obtuvo. 

Para el invierno díoennos que vendrá á 
este teatro una notable compañía de ópera 
en la que figurarán la tiple señorita Lola 
Escalona y el bajo D. José Dubois. 

Dirigirá la orquesta el reputado maestro 
Urrutia. 

Parece que el arrendatario del teatro 
Sr. Anido desea que las compañías que ven­
gan sean todo lo buenas posible para lo cual 
no economizará medios ni sacrificios. 

Celebraremos que así suceda. 

SUBSCRIPCIÓN PARA ERIGIR UN MONUMEN­
TO EN SAN ESTEBAN DE PALEO, (CARRAL) 
Á LOS MÁRTIRES DE LA LIBERTAD. 

Pesetas 

Sum anterior. . 4 758 85 
RECAUDADO EN PADRÓN 

Sres. D.: 
Felipe B. Núñez abogado. . . . 5 
Ignacio Núñez, abogado y notario. 5 
José Sanmartín del Rio, notario. 5 
Laureano Cristobo Panlagua, co­

merciante 5 
Ernesto Baltar, farmacéutico . . 1 
José Vázquez Batalla; procurador. 2 
Pedro García Rodil, Abogado de 

Puente Cesures 5 
Andrés Domínguez Orense, co­

merciante de ídem 3 

¿um * y sigue. 4.784l85 

(Se continuará) 

NOTAS.—Rogamos á aquellos amigos de 
fuera que hayan recaudado cantidades, y á 
los que deseen contribuir á la patriótica 
obra, se dignen remitirnos las que tengan 
en su poder y aquellas con que quieran figu­
rar en nuestras listas. 

Las cantidades para este patriótico obje­
to se reciben en la Secretaría de la Liga Ga­
llean, Real, 30. 

Los subscriptores de fuera y todos los que 

deseen contribuir, pueden girarnos las su­
mas que tuvieren por conveniente y los 
nombres serán publicados en este seinanario. 

NECROLOGIA 
Con verdadero sentimiento hemos tenido 

noticia del fallecimiento en Valencia de la 
respetable y virtuosa madre de nuestro que­
rido amigo y colaborador el distinguido 
escritor é inspirado poeta D. Constantino 
Piquer. 

Crea el estimadísimo amigo que muy 
deveras lamentamos su desgracia, pues por 
triste esperiencia sabemos el dolor profundí­
simo que causa la pérdida de un ser tan que­
rido como la madre que nos dió el ser. 

Nuestro querido amigo D. Andrés Martí­
nez Salazar, ha tenido la desgracia de ver 
morir á uno de sus hijos, Luisito, inteligen­
te niño de ocho años que subió al cielo des­
pués de penosa enfermedad. 

Huelga que repitamos á nuestro amigo y 
á su digna esposa cuanto sentimos la des­
gracia ocurrida y el dolor que sufrieron 
para el que les deseamos toda clase de le­
nitivos. 

Ha fallecido en Vigo el inspirado poeta 
D. Nicolás Tabeada, el que más premios al­
canzó en certámenes literarios. 

Su oda á D. Pedro Calderón de la Barca 
ha sido premiada en varios concursos poé­
ticos. 

Descanse en paz el laureado vate honra y 
gloria de la región gallega. 

Sección Recreativa 
Solución á ]a charada enigmática del nú­

mero 233: 
TINTORERO 

Solución á la charada prosaica del núme­
ro 234: 

FILOMENA 
Recibimos varias soluciones. 

CHARADA 
Cuatro una mi dos prima 

y no metí s la vna e-arta 
pues á mi no me do-i cuatro 
que tres '-uarta seas ¡vaya! 
hasta el punto de tomarme 
el pelo de testa y barba. 

l)ns segunda ya te dije 
que no uses tanta guasa 
pues si vna pnm • se entera 
va á peoor'e una somanta 
que ni el TODO pega tanto 
con el pegote que gasta. 

O T R A 
Después de tomar un quinfa 

con prima, me eché á la calle 
de un amigo acompañado 
que con amor y con arte, 
la guitarra cinco tercia 
y la dos qnintn agradable 
para mi le hice emprender 
que conduce al Cantón grande 
donde vive una morena 
que aun marta no quiso darme 
y que, acá para in er nos 
es una todo adorable. 

NOÉ. 

CRIPTOGRAFIA 
a a a a c e g m m n o o o p r s . 

Combinar estas letras de fmodo que den 
por resultado un refrán vulgar. 

Tipografía «El Noroeste* María Pita, 18 



P ^ V T c t * ^ A L L E G A 

L E N D A D E H O R R O R E 
(A MITRA DE PÉRRO ARDENTE) 

TRADICION GALLEGA, ESCRITA EN VARIEDAD DE METROS POR 
Galo Salinas Bodrígriez 

De venta en la Librería Regional de D. Eugenio Carré Aldao, Calle Real, 
número 30.̂ —La Coruña 

l i i b r e r í a R e g i o n a l 
D E 

30, REAL, 30—LA CORUÑA 
Primera casa de Galicia en surtido de toda clase de obras nacionales y ex­

tranjeras. 
Subscripción á toda clase de periódicos y revistas de todo el mundo. 
Corresponsales en todos lados que permiten á esta casa servir todos los en­

cargos á vuelta de correo. 
Tarjetas postales con vistas de Galicia y de España. 
Gramáticas, diccionarios, vocabularios, etc., de todos los idiomas, incluso los 

regionales de España. 
Sellos para colecciones, alburno libros de cuentos y todo lo concerniente 

á la 1.* y 2.a enseñanza. 
Ultimas obras publicadas por escritores gallegos: 

Horas perdidas, prosa y verso, castellano y gallego, por Manuel Lois Váz­
quez, pesetas 2. 

Resume da Historia de Galicia, .por Florencio Vaamonde, pesetas 1,50. 
E l P, J . de Acosta, y su importancia en la literatura científica española, 

por J . Rodríguez Carracido, pesetas 3. 
L a Viuda de Chaparro, novela, por Luis Tabeada, pesetas 3,25. 
L a España de ayer y la de hoy, conferencia de París, por Emilia Pardo 

Bazán, pesetas 1,50. 
E l Niño de Guzmán, primera parte, por Emilia Pardo Bazán, pesetas 2,50. 

Elementos de carreteras y ferrocarriles, (construcción y conservación) por Fran­
cisco Ponte y Blanco, en rústicapesetas 10 y en tela pesetas 12. 

PIDANSE CATÁLOGOS QUE SE MAND ^ RÁN GRATIS T FRANCO 

CORREDOR DE COMERCIO 
Compra y vende al contadó y á plazos toda clase de papel del Estado y va­

lores públicos; se encarga de toda clase de operaciones mercantiles y de todas 
las que se practicaren en el Banco de España. 

Tiene Agente de Cambio y Bolsa en Madrid y corresponsales en provincias 
y capitales del extranjero. 

También tiene Letrado y Procurador de toda su confianza para cuanto lo 
hubiere menester. 

Escritorio: María Pita, 18 



E E V T 8 T A G A L L E G A 

COMERCIOS PRINCIPALES Y RECOMENDADOS DE I.A CORUNA 
EMILIO HERMIDA.—Guarnicionero.— 

Franja, 42 y Real, 26.—MonturaF, fre­
nos, eorreap, fabricación de cuantos ob-
jetos pertenecen á esta industria. 

Hannel Sancbez Yáfiez 
P R O F E S O R D E M Ú S I C A 
Da lecciones de solfeo, piano y vi^lín. 

Afina pianos y se encarga de la organiza­
ción de tercetop, cuartetoe, sextetos, et­
cétera, para concierto?, bailes y reunio­
nes. 

Se reciben encargos: Orzán, 12, 3.° y 
Riego de Agua, 30, bajo. (Estanco) ^ 

Corredor de comer­
cio.—Marina, n.017 

bajo.—Compra y venta de papel del Esta­
do.—Operaciones en el Banco de España. 

FRANCISCO LOPEZ, ENCUADERNA-
DOR,—Luchana, 32.—Encuademacio­

nes de lujo y sencillas en papel, tela y piel 
Esmerado trabajo y precios sin compe-
encia. 

HOTEL CONTINENTAL, DE MANUEL 
LOSADA.—Olmos, 28, Coruña.—Situa­

do en el mejor punto de la población.— 
Habitaciones cómodas—Servicio esmera­
do.—Hav enohe d« la OPSP á todas horas. 

ANDRES VILLABRILLE, Médico.—San 
Nicolás, 28, 2.°.—Horas de consulta: 

de dos á cuatro de la tarde. 

CAFÉ NOROESTE 
|DE MANUEL KODRIG-ÜEZ 

B U A N U E V A . 13 

Fotografía de París 
D E J O S ® 8 E L L I B R 

SAN A F D R K S , 9 

Se vende una máquina de vapor de 
siete caballos de fuerza y un motor de dos. 
Informarán Cordelería 46, fábrica de ase­
rrar maderas. 

Sastrería de Daniel Conceiro 
RFAIr, 12—COBVtfA 

Elegancia y economía—Esmero en el 
corte.—Especialidad en los géneros que 
se recomiendan por su bondad y dura 
ción. 

Camisas becbas y á la medida desde 5 
pesetas en adelante. 

Inmenso surtido de corbatas de todos 
los gustos, clases y precios. 

12, B E A L , 12 

D ESCUDERO E HIJOS.—Orzán 7Á y 
^ m Socorro, 35.—Talleres y almacenes 
de Mármoles.—Especialidad en obras de 
cementerios y decoradones de edificios. 

Tarjeta de visita 
se hacen en la imprenta de este 
semanario á una peseta el ciento. 
ANDRES ^OUTO RAMOS.—Marina, 28, 
' ' A g e n t e de Aduanas y consignatario de 
vapores. 

Litografía «La Habanera» 
de Emilio Campos, Galera, 26.-^-Trab3jos 
esmerados. Precios económicos.—Pron­
titud en los encargos. 

\NUELA JASPE.—Estrecha de Saa 
Andrés, 7.—Armaduras, flores, plu­

mas, sombreros adornados para señoras 
y niños. Ultima novedad. 

MANUELA SERANTES.—Real, 15.— 
Para señoras y niños, gran surtido en 

capotas y sombreros adornados y en 
cascos, flores y plumas. Especialidad en 
velos para los mismos y gorritas de bau­
tizo. Esmero en las reformas. Grandes 
pensamientop, anchas cintas v coronas. 

Abonos y productos químicos 
B E LAS 

importantes mannfactnras de Koblmann 
SOCIEDAD ANÓNIMA 

C A P I T A L : 6.000.000 DE FRANCOS 
PABLO ESTADIEÜ, depositario y agente 

general para España y Portugal 
. BAYONNE (Francia) 

\ M% y Vázpz, Consigoatarios 
f r p b R É S P A R A TODOS LOS PUERTOS D E L L I T O R A L 

3 . SE*uta C a t a l i n a , 3 

l ínea de vapores astnrianos entre Bilbao y Barcelona 
A G E N T A S D6L J I O ALEMAN 

8, SANTA CATALINA, 3 

LA COMPOSTELANA 
8 - C A L L E D E LOS OLMOS - 8 

Gran fonda á cargo de su propietario 
PEDRO DE L A T O R R E 

Esta casa, situada én el punto más céntrico de la población, 
ofrece al público cuantas comodidades son de desear tanto en lo 
que se refiere á la expelerte condimentación de las comidas, 
como en lo que concierne á las habitaciones espaciosas é higié­
nicas, para familias y personas solas. 

Se admiien encargos para banquetes y comidas sencillas, 
dentro y fuera del establecimiento, servidos con prontitud. 

Trate afable y esmerado.—Precios económicos. 
Se admiten huéspedes fijos conforme á tarifa convencional. 
Un mozo de la casa espera á loa viajeros á la llegada de los 

trenes, coches y vapores. 
L A COMPOSTELANA—OLMOS, 8 - C O R U Ñ A 

Gran Almacén de Música 
PIANOS, INSTRUMENTOS Y ACCISORIO^ DE TODAS 

C L A S E S P A R A BANDA M I L I T A R Y ORQUESTA 
CANUTO BEREA Y COMP.a 

R E A L , 38-.CORÜÑA 

Música Gallega.—Canto y Piano 
L i d . 18 cantares viejos y nuevos de Galicia en tres series 

cada lino 3 ptas..—Brídomir. «Como foy?» Melodía, 2 pese­
tas.—«Meus amores», Melodía* 2 ptas.—Berca. «Un sospiro». 
Melodía, l '50ptas.—Chañé. «Oá teus olios», Melodía, 1'50 pe­
setas.—«Un adiós á Maríquiña», Melodía, 2 50 ptas.—Lens, 
«A Nenita», Melodía, 2 ptas.—«Malenconía», Melodía, 2 pe­
setas.—Monten. «As lixeiras anduriñas». Balada, l '50ptas.— 
«Doce sonó». Balada, 2 ptas.—«Negra sombra», Balada, 1'50 
ptas .—«Lcnxe d'a terr iña». Balada, 1'50 ptas.—«O pensar 
d 'o labrego» . Balada, 1'50 ptas.—P-Lá-tfO SOLÓ.—Berea, 
«La Alfonsin?», Muiñeira, 3 ptas.—Chañé. «A Foliada», (con 
letra), 5 ptas.—Cmnn. «Serenata Gallega», 4 ptas .—«Ro­
manza Gallega», 2 ptas.—Len?. «Serantellos», Paráfrasis 
Gallega, 2 50 ptas.—Montey, «Maruxiña», Muiñeira (con le­
tra), 2*50 ptas.—«Alborada Gallega», 3 ptas.—«Aires Galle­
gos», Paso doble, 2 ptas.—«Unha noile na eirá do trigo». Ba­
lada Gallega (con l¿ t ra) , 1'50 ptas.—¿frwío*. «Rapsodia 
Gallega», 4 ptas.— V ipn. «Alborada Gallega», 3 peseta0. 

Hambnrg-Sudanierik Hische 
BAMPFSHIFFf AHRTS-GrSSELLSHAFT 

Compañía Hamburguesa sudamericana de vapores correos 
A L RIO DE L A PLATA 

El25de Septiembre saldrá de este puerto directamentepam 
los dé Montevideo y Buenos Aires, sin escala en ningún 
puerto del Brasil el vapor de 7.000 toneladas: 

Admite carga y pasajerov. Estos buques tienen magníficas 
instalaciones para los pasajeros de tercera clase. Se hallan do­
tados de luz eléctrica. Llevan cocineros y camareros españoles. 

Para más informes, dirigirse á loa Representantes en la 
Coruña, 8™*, Htjn» d* Morrhp.xi D a l l a n , calle Real 75. 

D a t l O o n o H A i o i m eon Süjeci^n ^ â Gramát ica del Sr. Barreiro, y de Francés por el método de comparación^ 

nepdsos ue idim ganto D o m i n g 0 t núm. 1o_2.-
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